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privilegiar Ja posición de 
hijos de los "autores• de 
estas películas, las valori
zan por su función testi
monial y les niegan la mi
rada esté/tea que solicita 
toda obra arlfstica. 

La parte final de La 
imagenjusraesL"í dedica
da a la relación entre la 
caótica realidad de la Ar
gentina, asociada a la crisis 
económic.1. e institucional 
de 2001, y su representa
ción visual a través de una 
serie de ejemplos que, 
desde distintos campos 
a11ísticos, aluden al clima 
social enrarecido. Alertas 
a la nueva realidad del 
"país de la revuelta", 
miniseries televisivas 
como Ok11pas (2001) y 
Tumberos(2002), de Bru
no Stagnaro y Adrián 
C:1eL.1no respectivamente, 
desplegaron sus visiones 
sobre el mundo de los 
márgenes y Ja pobreza, 
aquel habitado por el otro 
popular con e l que co
mienzan a cruzarse, e n su 
travesía, los recientemen
te desclasados. 

Amado describe el 
estado de án imo de en
tonces a partir del imagi
nariodel cansancio, el cual 
encuentra su correlato iccr 
nográfico en un objeto 
doméstico que circuló por 
múltiples producciones 
estét icas: la cama, objeto 
estelar en el ámbito de la 
plástica, con propuestas 
de León Ferrari o Guiller
mo Kuitka; e l le<.Hro, en 

una concepción esceno
gráfica de este último jun
to con la directora Vivi 
Tellas, para su puesta de 
La casa de Bemarda Alba 
(2002); y el cine, donde 
pennanecen echados y se 
desploman Joscuerpo.s lán
guidos de los personajes 
de La ciénaga (2001) de 
Lucrecia Marte!. Por últi
mo, en el filme de esta 
realizadora salteñ<1, Ama
do explora la ecuación 
entre cuerpos, familia y 
temporalidad figumd<tpor 
una falta física de límites, 
de cuerpos que se mez
clan entre sí, y simbólica, a 
través de posiciones am
biguas dentro de una es
tructura familiar en des
composición. 

Primer volumen de 
la colección "A oscuras", 
publicada por la editorial 
Colihue bajo la dirección 
de Amtldo, La imagen jus
ta contribuye al a1mpo de 
los ensayos críticos sobre 
Ja imagen yel cine, con un 
aporte que se destaca en 
el ámbito local. En ese 
senrido, su análisis de las 
obms-siempre atento a la 
especificidad del lengua
je fílmico y sus procedi
mientos-lleva a cabo una 
lecrura que ubica al objeto 
cinematográfico en un 
horizonternásamplioque, 
a través de ideas y refe
rencias precisas, conecta 
los filmes con la produc
ción estético-cultural de l<t 
época, haciéndolos signi
ficar en su dimensión his-
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tórica. Por otra parte, ese 
horizonte se amplifica con 
un pensamiento que inte
gra una perspectiva de 
género~on énfasis en las 
políticas y figuras de lo 
familiar, las concepciones 
de lo corporal, etc.- que 
no suele encentrar fom1LI
Jaciones sólidas en el área 
específica de los esrud ios 
sobre cine argen1ino. 

Por último, las pelí
culas seleccionadas con
fonnan un corpus que, aje
no a las cómodas fórmulas 
autorales o a las cronolo
gías con pretensiones to
talizadoras, se configura en 
respuesta a una necesi
dad inherente al propio 
objeto: Ja exigencia de 
eticidad en la representa
ción de un pasado traumá
tico y un presente conflic
tivo. En su intento de ha
cer hablar a dos épocas, 
La imagen justa recoge 
una serie de mir.idas esté
ticas cuya procedencia 
temporal se desdobla en 
el arco que enlaza a dos 
generaciones. Las expe
riencias de padres e hijos, 
forjadas en la historia que 
los une y la historia que los 
separa, encuentran en el 
cine -en su movilización 
de puntos de vista y de 
escucha- una posible vía 
de transmisión. 

Ma.rcela Visconti 
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El libro Hi....,ton·a de 

luchas, resistencias y re
presentaciones. Mujeres 
en Ja Argentina, siglosx1x 
y xx constituye un positi
vo aporte a Ja historia de la 
mujer. Se trata de una co
lección de 16ensayos, que 
organizada en tres gran
des apartados, aborda di
versos aspectos de la vida 
de las mujeres en Argen
tina: luchas, resistencias y 
representaciones, como 
bien indica el título. Las 
luchas son de tipo diverso 
e incluyen las luchas de 
las lrabajadoras en las ser 
ciedades de beneficencia, 
pasando por sus reivindi
caciones en la importante 
industria azucarera de 
Tucumán o en el espacio 
ferrocarrilero. Como en 
toda compilación, Ja cali
dad y enfoque de los va
rios artículos son suma
mente diversos. Sin em
bargo, lo más destacable 
de todos los artículos com
prendidos en esta sección, 
es el hecho de sacar a la 
luz las diversas estrate
gias mediante las cuales 
las mujeres enfrentaron a 
los poderes estatales opa-



trona les, par.i hacer a van- fertilizantes y 1<1 reducción 
zar sus intereses y objeti- de los niveles de vida. El 
vos. am11isisdelaccionarfeme-

Conrelaciónalaspro- nino, en una perspectiva 
testas obreras femeninas, de largo plazo, como este, 
se analiza la presencia de nos remite a la constante 
las mujeres en la huelga presencia de las mu
ferrocarrilera de 1917, ieres como actores 
donde las participantes proragónicos; a la persis
supieron conciliar los in- tencia de una lucha social 
teresesfamiliaresconuna qt1e rescata espe
práctica política original, cíficamente los intereses 
aunque ésta, a su vez, femeninos,insertossiem
modificara los papeles pre en tiempos y espa
domésticos tradicionales. cios diversos. Más impor
EI hecho de que el arco cante aun, resuka el resca
de tiempo que abarca este te de espacios de lucha en 
primer apartado sea de los que p·reva!ece especí
poco más de un siglo, ficamente, el uso de t{icti
perrnite asomarse, con cas estratégicas que se 
una perspectiva de am- apoyan en las conductas 
plia certeza, a las con ti- mujeriles tradicionalmen
nuidades y rupturas de las te prescritas. Las identida
luchas femeninas. El arrí- des aceptadas de hacer y 
culo de Va leria Pita ("Ca- actuar de las mujeres ca
bellos largos, ideas cortas. bran una nueva dimen
Las difíciles relaciones en- sión al entrar al servicio de 
1re las muje res de la So- una acción polílica inédi
ciedadde Beneficencia de ta. En particular, las redes 
la Capital y los médicos desolidaridadsocial,que 
porteños. 1880-1905n) y las mujeres han manejado 
el de AndreaAndüjar("Pa- y lidefadodescle siempre, 
riendo resistencias: las cobran aquí una nueva 
piqueterosCutr.1lCóyPla- función en la tarea ele or
za Huincul, 1996") reco- ganizaciónyprotesta. 
rren desde finales del si- La diferencia entre 
gloXIX, con las sociedades luchas y resistencias no es 
de beneficencia (1880 - ni exacta ni nítida, los artí-
1905) hasta finales del s i- culos revelan sus puntos 
glo xx 0966) con la ac- deconvergencia,asícomo 
tuación de las piqueteras SllS diversidades; depen
de Neuquén, particular- diendode lascircunstan
mente de las poblaciones cias históricas específicas 
de Cutral Có y Plaza o del proyecwsoci<1lcon
Huincul, donde se llevó~l crem, se ar1icula una u 
c.1bo una protesta por ta 01m modalidad. El hilo 
instalación de plantas de común que une a los di-

versos trabajos es la pre
sencia femenina, Jo cons
tante de su protagonismo. 
Este rescate, este sacar a 
la luz a las mujeres, por 
tan largo tiempo invisi
bles, es uno de los mayo
res méritos de esta reco
pi lación. La variedad de 
los tiempos y los modos 
en que se recupera su 
actuación enriquecen el 
libro. La tarea no ha sido 
fácil, la variedad de fuen
tes usadas apunta a la 
complejidad y originalidad 
de las preguntas plantea
das; por ejemplo en et 
artículo de Pablo Hemán
dez y Sofí<1 Brizuela, "Mu
jeres en el banquillo: justi
cia, género y de lito en 
Tucumán a finales del si
glo x1xn, centrado en ht 
relación entre delito y jus
ticia en Tucumán, en el 
siglo x1x, los a u cores usan 
expedientes judiciales de 
mujeres llevadas ante la 
jus1icia, para desentrañar 
la complicada relación 
entre género y poder o, 
dicho de otro modo, entre 
las mujeres y el Estado, en 
e l Tucumán decimonó
nico. Los delitos de robo, 
de infanticidio e ilegitimi
dad se analizan, tomando 
en cuenca el papel central 
que cenía la honra en la 
sociedad de l siglox1x. Por 
ello, e l argumento de la 
virtud femenina como si
tio de ta honra fami liar, 
tiene un doble filo, pl1es 
---como demuestran !os 
autores-, puede usarse 

en contra de las mujeres 
mismas, en particular 
cuando éstas no pertene
cen a la élite. 

Así, a la fo.Ita de equi
dad genérica inscrita en la 
ley,seañade la desigual
dad en la aplicación e 
impartición de la justicia. 
La desigualdad entre ellos 
y ellas, no está sólo en Ja 
legislación

1 
sino que inci

de en la cotidianeidad de 
las mujeres, como bien 
demuestra el anículo de 
Alejandra VassaHo u Sin Dios 
y sin Fe. Políticas de géne
ro en la revolución social a 
fines del siglo x1x'', sobre 
las prácticas y las políticas 
de género en la revolu
ción social de fines del 
siglo XIX, donde se destaca 
la importancia de la pren
sa anarquisra, como espa
cio de denuncia y crítica 
de las relaciones patriar
cales de género. A partir 
del rescate de esta prensa 
específica y, panicular+ 
mente, de La Voz de Ja 
mujer, destinada a la mu
jer trabajadora y publica
da exclusivamente por 
mujeres, entre 1896 y 
1897 en base a suscrip+ 
cienes voluntarias, mayori
tariamente masculinas, la 
autora señala cómo la 
emancipación e igualdad 
de las mujeres fue un tema 
centra l en las páginas de 
ese periódico, \oque ubi
ca a esta publicación como 
cl;1roejemplodel feminis
mo decimonónico argen
tino. 
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Frecuentemente, las 
mujeres se opusieron a las 
políticas estatales y en el 
apartado de las resisten
cias se privilegian, con tres 
articulas, las variames que 
tomaron las oposiciones 
de las mujeres al intemo 
peronista de homogeni
zación. En particular.seda 
cuenta de la reacción de 
Jos diversos grupos de mu
¡eres, ante, frente y con 
relación a Eva Ouarte de 
Perón. La complejidad, 
tanto de la figunt de Evira 
como del peronismo mis
mo, se enfoca concreta
mente, en el proceso de 
incorporación de la mujer 
al estado peronista, ha
ciendo uso de historias de 
vida específicas de una 
trinidad de mujeres de más 
ele 70 años. Este rescate 
es sumamente loable por
que señala, en concreto, 
1<1 incidencia en espacios 
y procesos políticos, con 
vida personal femenina y 
actuaciones específicas, 
en concreto en el Partido 
Peronista Femenino cuya 
rigidez y uniclirecciona
lismo se evidencia en las 
entrevistas (Kuin Gra
mmatico: "La agrupación 
Evirn. Apuntes de una ex
periencia política de mu
jeres"). También, el movi
miento de mujeres Ma
dres de la Plaza de Mayo 
es objeto de un buen aná
lisis en el artíClllo ele 
Débora D'Antonio, "Las 
madres de Plaza de M<tyo 
y la maternidad como po-

tencialidad para el ejerci
cio de la democracia polí
Lic-J.", que destaca sus apor
taciones a Ja lucha por la 
democracia, Ja originalidad 
de sus tácticas, su efectivi
dad y sus contacros y tras
cendencia, imernaciona
les. El articulo evalúa la 
efectividad política de 
este movimiento y su le
gado para la Argentina 
comemporánea. 

El rastreo de la pre
sencia femenina en el dis
curso sobre lo militar re
sulta, muy original porque 
aquí estamos frente a una 
presencia femenina inédi
ta o poco conocida. Es en 
el lenguaje de los milita
res, el sector más tradicio
nalmente masculino ele la 
sociedad, en donde las 
mujeres son conceptua
lizadas como prostitutas, 
con ténninos peyorativos 
como "chinas" o "chus
ma", "caterva ele muje
res", "fulanas", "encomien
da femenina" y o eros nom
bres, que acusan la per
cepción de que son pres
cindibles. Sin embargo, 
enfatizando las contradic
ciones entre texto y reali
dad, el artículo señala 
cómo las mujeres que 
discursivamente son me
nospreciadas, cumplen, 
sin embargo, tareas fun
damentales para la vida 
militar y, sus servicios re
sultan indispensables para 
la supervivencia de las 
campañas. Es decir, hay 
un largo espacio de con-

tradicciones entre dicho y 
hecho, y, aunque no se 
desarrolla el tema, tam
bién hay un señalamiento 
del amplio espacio entre 
un ejército ciudadano y la 
realidad de los desarra
pados ejércitos decimonó
nicos. 

En cuanto a repre
sentaciones se refiere , 
pocos espacios wn darn
mente preñados de un 
contenidosirnbólicocomo 
la magia, que en pleno 
inicio del siglo xx era toda
vía un espacio importante 
en las práctic-J.s cotidianas 
del Buenos Aires que ce
lebraba el centenario de 
su independencia, en el 
artículo de juan Pablo 
Bubel lo: "Caras y Caretas 
y "esa infame comparsa 
de malas mujeres ... " No
tas sobre la estigmaLización 
culturJ.l de las practicas de 
curanderismo, hechicería 
y adivinación durante el 
Centenario<BuenosAires, 
1900- 1910)" . Es a tntvés 
de la influyente revista 
Cara..i;yCaretas, que este 
artículo recorre la conde
nación despreciativa de 
esta publicación, frente un 
innegable proceso de 
modernización y cosmo
politismo en la ciudad, en 
donde las prácticas de 
magia negra y de magia 
amatori:.1 --destacando, 
además, los matices espe
cíficos de los diversos ti
pos de practicantes: cu 4 

rnndero, sa ludador, rnta
dios, manosanta, 

magnetizadores, sala
manqueros- abren una 
vent.:tna a la cultura popu
lar de la época. Aunque 
abusa de las citas textua
les y secundarias, que 
podrían haberse integra
do al texto mismo, el res
cate de personi1jes fasci
nantes que pntetican la 
magia en la época, plan
tea una imeresame con
junción de historia de gé
nero e historia cultural, 
una senda que podrá en
sancharse en el futuro. 

El cuerpo, en espe
cial el cuerpo femenino 
como espacio de repre
sentación, a cravés de una 
taxonomía, es objeto de 
otro interesame artículo. 
En "Marcas de género y 
clase en el discurso mili
tar. A propósito de las 
fortineras", María Cristina 
Ockier señala cómo el 
cuerpo 1m1terno resulta 
centr<il para reconocer el 
proceso de construcción 
de las diferencias sexua
les. El artículo apunta con 
acierto cómo, la construc
ción médica del cuerpo 
femenino revela los espa
cios de negociación del 
mundo cultural, es decir 
cómo, incluso Ja materia, 
la corporalidad misma del 
cuerpo, es umt represen
ltlción. 

Finalmente, otro es
pacio cen tral de construc
ción representacional en 
nuestra culturn contempo
nínea , el cine, es objeto 
de un estudio que señala 



el proceso de consolida
ción cultural del tango ar
gentino "decente" y Jos 
este reotipos de conduc
tas genéricas que se con
solidan a través del cine, 
estableciendo así conduc
tas e identidades de larga 

vigencia en la vida social 
de la Argentina contem
porá.nea. 

Como mda recopila
ción de varios autores, en 
el volumen caben pers
pectivas y metodologías 
diferentes, calidades diver-

sas; sin embargo, en la 
riqueza de sus propuestas 
está, quizá, su mayor mé
rito. El conjunto de arúcu
los demuestra la multipli
cidad de caminos recorri
dos y propone nuevas 
rutas por recorrer de la 

historia de la mujer, que, 
como bien demuestra este 
libro, ha enriquecido Jos 
esquemas conceptuales 
de la historiografía tradi
cional. 

Carmen Ramos Escandón 


